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r e s u m e n
Al-Qaida fue la primera organización terrorista multinacional del siglo xxi, 
una estructura clandestina que se configuró tras un largo proceso iniciado 
durante el yihad en contra de la ocupación soviética de Afganistán. A partir 
de esa organización inicial, se ha producido una evolución hacia formas más 
complejas de operación, que incluso llevaron al surgimiento reciente del au-
todenominado Estado Islámico y a la materialización temporal del objetivo 
principal de las organizaciones del yihadismo global: la constitución de un 
califato en el corazón del Medio Oriente. Este capítulo se aproxima a algunas 
bases teóricas del yihad, explora los inicios del yihadismo global y su evolución, 
desde la conformación de al-Qaida hasta el auge de isis, y pone de relieve la 
complejidad de su ideología radical, la resistencia y capacidad de adaptación 
de este tipo de movimientos y la persistencia de la amenaza que aún plantean 
para la seguridad, tanto en los contextos locales como en aquellos a nivel re-
gional y global.
Palabras clave: yihad, yihadismo, terrorismo, califato, al-Qaida, Estado 
Islámico.
i n t r o d u c c i  n
El terrorismo trasnacional, representado en las acciones de organizaciones 
yihadistas como al-Qaida y el autodenominado Estado Islámico de Irak y Siria 
(isis, por sus siglas en inglés), se ha constituido en una de las amenazas más 
importantes para la seguridad regional y global desde finales del siglo anterior 
e inicios del presente. Aunque en el contexto de la guerra mundial contra el 
terrorismo, iniciada tras los ataques del 11-S, al-Qaida sufrió duros golpes, su 
líder Osama bin Laden fue dado de baja en una operación estadounidense en 
Pakistán en 2011 y el entonces presidente Barack Obama declaró que la ame-
naza terrorista retrocedía, luego de tres años el mundo vio emerger la amenaza 
del Estado Islámico y evidencias de la capacidad operativa de al-Qaida. Desde 
entonces, ambas agrupaciones expandieron su influencia a lo largo del mundo, 
inspirando a miles de combatientes a unirse a su lucha, especialmente en los 
* El presente texto utiliza la transliteración del árabe al español propuesta por Naciones Unidas 
en el documento “El árabe en la traducción al español de las Naciones Unidas. Consideraciones 
y directrices para su tratamiento coherente y homogéneo” (unog, s. f.).
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contextos conflictivos de Irak y Siria, pero también a llevar a cabo atentados 
fuera del Medio Oriente1 como los de noviembre de 201 en París, el ataque 
con bomba en el aeropuerto de Bruselas en 2016 y el ataque con un vehículo 
en Barcelona en 2017 (Laqueur y Wall, 2018).
Lo anterior pone de relieve cuestiones como la complejidad de la ideología 
radical de los movimientos yihadistas, así como la atracción que genera en miles 
de jóvenes musulmanes alrededor del mundo; su resistencia y capacidad de 
adaptación; la persistencia de la amenaza que aún plantean para la seguridad, 
tanto en los contextos locales como en los niveles regional y global; y la posibi-
lidad que tienen de afectar el “orden” internacional, pues hemos sido testigos 
del desafío que han supuesto sus acciones para la existencia de las fronteras 
estatales trazadas hace un siglo por los europeos en el Medio Oriente y de las 
impactantes acciones del terrorismo en múltiples latitudes del planeta. Sin 
embargo, hay que decir que hechos como estos, más bien recientes, obedecen 
a unos procesos de gestación y evolución que se remontan, en la práctica, a 
escenarios marcados por el resurgimiento islámico en la región, así como al 
yihad emprendido en contra de la ocupación soviética en Afganistán. Asimis-
mo, la idea del yihad se puede hallar en los orígenes del islam, por lo que sus 
definiciones y usos se han desarrollado, desde diversas perspectivas, a lo largo 
de siglos de historia.
¿Cuáles son los elementos que configuran la naturaleza ideológica y la 
práctica de estas organizaciones? ¿Cómo se produjo su conformación y qué 
dinámicas caracterizan su evolución hasta el momento presente? Este capítu-
lo plantea que los movimientos yihadistas, que surgen y se fortalecen por lo 
general en contextos de crisis, encuentran sus raíces ideológicas y doctrina-
les en algunas –muy rígidas y disputadas– interpretaciones del concepto del 
yihad, así como en el ideal de la constitución del califato2; no obstante, estos 
asumen unas características organizacionales, así como unos mecanismos de 
funcionamiento y una estrategias muy variadas, que responden a una naturaleza 
1 Es importante anotar que la mayor parte de los atentados terroristas y acciones violentas de estas 
agrupaciones han tenido lugar en países del Medio Oriente o del mundo islámico, en donde se 
ha producido la mayor parte de sus víctimas.
2 En el capítulo , “Algunos conceptos clave en la historia y el presente del islam”, se hace una 
aproximación al surgimiento y la evolución del califato (al-Jila ̄fa) y a las diferentes sectas del 
islam; asimismo, se realiza una reflexión acerca de conceptos como el terrorismo, el yihad y so-
bre corrientes ideológicas como el salafismo y el wahabismo, que también serán mencionados 
o discutidos aquí. 
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adaptable y flexible para dar continuidad a la búsqueda de sus objetivos y que 
contrasta vivamente con su fuerte rigorismo y con su radicalismo ideológico.
Como es previsible, el estudio de este fenómeno resulta altamente complejo, 
pues variables de tipo histórico, religioso, legal, geopolítico, socioeconómico, 
cultural, estratégico, e incluso psicológico, pueden incorporarse al análisis. 
Frente a la amplitud de perspectivas para acercarse a la cuestión, este capítulo 
se enfoca, en una primera parte, en algunos de los fundamentos e interpre-
taciones alrededor del concepto de yihad, así como en los contextos históri-
cos y geopolíticos en los que estos se han producido y plantea, en secciones 
posteriores, algunos de los elementos que jugaron un papel significativo en 
la conformación y la evolución de las dos organizaciones yihadistas globales 
por antonomasia, al-Qaida e isis, esbozando sus principales características, 
objetivos e ideología, así como las transformaciones que se han producido más 
recientemente en un entorno local, regional y global cambiante3.
u na  t e o r  a  d e l  y i h a d
la  e vo lu c i  n  h i s t  r i c a  d e l  c o n c e p t o
El desarrollo y las transformaciones del yihadismo contemporáneo, un con-
cepto nacido recientemente en Occidente para describir el fundamento de 
una serie de movimientos militantes percibidos como una amenaza existencial 
para este4 (Firestone, 2012, p. 263) parten de una evolución teórica que se 
remonta a los inicios del siglo xx. Entonces, la mayoría del mundo islámico 
estaba dominado por los europeos, y luego de la caída del Imperio otomano, 
para los musulmanes sunníes ninguna autoridad o califa podía ya autorizar la 
proclamación del yihad; estas circunstancias, en las que los musulmanes no 
se encontraban en posiciones de autoridad para siquiera defender el islam, 
3 En países como el nuestro han sido escasas las reflexiones en torno a estas cuestiones, tanto desde 
el punto de vista de la seguridad como desde la perspectiva académica. Por ello, resulta conve-
niente intentar aproximarnos a ellas, a pesar de la distancia, con el mayor rigor y con el franco 
interés de sugerir la pertinencia de este tipo de análisis por parte de la academia colombiana y 
latinoamericana.
4 Hay que anotar que no existe consenso alrededor de la definición del concepto. De cualquier 
manera, la mayor parte de los musulmanes afirma que no hay nada auténticamente musulmán 
en estos movimientos, a pesar de que algunos aseguren que estos representan al verdadero islam 
(Firestone, 2012, p. 263).
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requerían una redefinición del yihad. No obstante, este término, que implica 
tanto un concepto como una práctica y que ha generado importantes debates 
en tiempos recientes, se halla presente ya en los primeros días del islam, e in-
cluso, según algunas interpretaciones, es un “sexto pilar” de la religión y debe 
ser emprendido por musulmanes verdaderamente piadosos.
Para empezar, la traducción literal de este término, generalmente interpre-
tado como “guerra santa”, es “esfuerzo”. Sin embargo, es necesario establecer 
una distinción entre la aproximación tradicional y ortodoxa del islam, cuyas 
fuentes principales son el Corán y la Sunna, y la de la ideología contempo-
ránea, a fin de entender tanto el concepto como sus distorsiones por parte de 
organizaciones radicales que promueven el terrorismo en el nombre de la fe 
islámica. Por un lado, el islam enfatiza la acción que lleva a cabo la voluntad de 
Dios: los musulmanes deben actuar, luchar para implementar sus creencias, 
llevar una buena vida, defender la religión y contribuir al desarrollo de una 
sociedad justa alrededor del mundo. Es la experiencia de la primera comunidad 
musulmana en los tiempos de fortalecimiento en Medina la que sirve de guía 
en este propósito, pues se orienta por el principio del yihad para expandir y 
defender la palabra y el mandato de Dios. En el Corán, el término es usado de 
diferentes formas: reconocer y amar al Creador; resistir la presión de los pa-
dres, los pares y la sociedad; permanecer en el camino recto consistentemente; 
tener el coraje y la consistencia para transmitir el mensaje del islam; defender 
al islam y a la comunidad. Estos significados, aunque diversos, se correspon-
den con la noción del yihad mayor o del espíritu, con lo que se esclarece que 
el significado original del término no la limita, como comúnmente se asume, 
a la acción militar violenta –que además no se trata, en principio, de la expan-
sión del islam, sino de la defensa contra la persecución religiosa–6, sino que 
 Aunque el Corán y la Sunna proveen una teología de paz, también proveen una guía sobre 
cómo luchar en contra del enemigo y de la corrupción, que se deriva del contexto en el que el 
islam tiene origen: Arabia era entonces una tierra plagada de vendettas entre tribus rivales y el 
Medio Oriente era una región en medio de la confrontación entre persas y bizantinos. Por otra 
parte, el mensaje reformista del Profeta denunciaba el statu quo y llamaba a la justicia social, 
condenando el politeísmo y afirmando que la sociedad mecana vivía en la yahiliya (se sugiere 
ver la discusión alrededor del término en el capítulo , “Algunos conceptos clave en la historia 
y el presente del islam”). Es la lucha en contra de esta la que justificaba el llamado al yihad para 
reformar la comunidad y vivir una vida basada en la fe religiosa y no en la lealtad a la tribu, lo 
cual desafiaba el orden existente dominado por las poderosas élites tribales (Alba, 2014).
6 “Les está permitido a quienes son atacados, porque han sido tratados injustamente. –Alá es, 
ciertamente, poderoso para auxiliarles–. A quienes han sido expulsados injustamente de sus 
Angélica Alba Cuéllar 113
refleja la importancia de la lucha y el esfuerzo personal de cada musulmán por 
cumplir los preceptos y principios de la fe. Estos dos significados del yihad 
se apoyan en una tradición profética: se dice que cuando Mahoma volvió de 
una batalla dijo a sus seguidores “volvemos del yihad menor al yihad mayor”, 
con lo cual se evidencia que el yihad interno y no violento es un esfuerzo más 
importante y difícil que la lucha por la espada7.
Durante los años siguientes a la hégira8, el profeta Mohammed recibió 
revelaciones sobre cómo hacer el yihad. Según el Corán, el yihad militar debe 
ser emprendido por un ejército regular en contra de otro; aun cuando esté 
justificada la defensa propia, la reacción no debe ser extrema; y en el mo-
mento en el que un enemigo esté listo para cesar las hostilidades y busca la 
oportunidad de lograr la paz, es un deber de los musulmanes detener la lucha 
y aceptar una solución pacífica9. Pero fundamentalmente, en el Corán el ase-
sinato deliberado de no combatientes está proscrito. A través de la historia, 
expertos legales musulmanes han emitido fatwas o decretos religiosos para le-
gitimar o no el yihad10, e incluso algunas de ellas han establecido que se trata 
de un deber de todo musulmán, que no solo debe emprender la guerra contra 
quienes atacan el territorio islámico sino también en contra de los politeístas, 
apóstatas y creyentes de otras religiones que rechacen el gobierno musulmán. 
Algunos de estos juristas, principalmente sunníes, han justificado el yihad en 
un mundo dividido en dos: dar al-Islam o la tierra del islam, y dar al-harb, la 
hogares, solo por haber dicho: ‘¡Nuestro Señor es Alá!’ Si Alá no hubiera rechazado a unos 
hombres valiéndose de otros, habrían sido demolidas ermitas, iglesias, sinagogas y mezquitas, 
donde se menciona mucho el nombre de Alá” (Sura 22, pp. 39-40).
7 “Unos creyentes regresaban de una expedición y fueron a ver al Mensajero de Alá, Él les dijo: 
‘Volvéis para lo mejor, desde el yihad menor (yihad al-ashgar) a el yihad mayor (yihad al-akbar)’. 
Uno le preguntó, entonces: ‘¿Qué es el yihad mayor?’, y él dijo ‘la lucha del esclavo contra sus 
pasiones’ (muyahadat al-abdi hawah)” (Elorza, 2007, p. ). 
8 La huida del Profeta Mahoma y de sus seguidores desde La Meca hacia la ciudad de Yatrib, 
luego conocida como Medina, en el año 622. Este hecho marca el inicio de la era musulmana. 
9 “¡Preparad contra ellos toda la fuerza, toda la caballería que podáis para amedrentar al enemigo 
de Alá y vuestro y a otros fuera de ellos, que no conocéis pero que Alá conoce! Cualquier cosa que 
gastéis por la causa de Alá os será devuelta, sin que seáis tratados injustamente. Si, al contrario, 
se inclinan hacia la paz, ¡inclínate tú también hacia ella! ¡Y confía en Alá! Él es Quien todo lo 
oye, Quien todo lo sabe” (Sura 8, pp. 60-61).
10 Es importante señalar que, dado que no existe una jerarquía musulmana con una autoridad 
central definitiva, es complejo definir quiénes tienen legitimidad para emitir esos decretos re-
ligiosos (incluso Osama bin Laden fue autor de dos de ellos). Esto ha implicado, además, que 
con frecuencia se emitan fatwas contradictorias entre sí.
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tierra de guerra. Según ellos, la comunidad musulmana debe emprender la 
guerra a fin de extender dar al-Islam por toda la tierra, de modo que todos 
los humanos tengan la posibilidad de vivir en un orden político y social justo 
(Esposito, 2003).
A pesar de sus diferencias históricas, tanto sunníes como chiíes tienen la 
misma concepción general del yihad, con su distinción en mayor y menor. 
Ambas facciones lo ven como un deber de los individuos y la comunidad is-
lámica de defender la vida, la tierra o la fe, prevenir la invasión o garantizar la 
libertad de expandir la religión. Sin embargo, ambos difieren en cuanto quién 
puede llamar al yihad. Para los sunníes, es el califa con el apoyo de los ulemas11 
quien puede hacerlo; para los chiíes, este poder corresponde legítimamente a 
los sucesores del Profeta, los imames. Sin embargo, en ausencia del imam12, 
solo el yihad defensivo es permitido, pero si se asume que todas las formas de 
yihad son defensivas, es por tanto permitido aun sin su presencia.
En otras épocas de la historia islámica, particularmente en tiempos de 
división y crisis, eruditos y movimientos religiosos han hecho un llamado a 
la comunidad a volver al mensaje fundamental del islam. Dentro de los más 
importantes reformistas musulmanes se encuentran Taqi al-Din Ahmad ibn 
Taymiyya13 y los líderes de los movimientos de reforma de los siglos xviii14 y 
11 Los ulemas no conforman un clero, son “sabios” formados en las madrazas y están habilitados 
para desempeñar diversas funciones, desde imames de las grandes mezquitas, hasta jueces de 
los tribunales religiosos, jurisconsultos, profesores de teología, etc.
12 Los descendientes de Husayn tuvieron un destino similar, lo que planteaba un problema en 
términos del poder temporal, lo que se “resolvió” con la ocultación de los imames. El séptimo 
imam desapareció y una parte de la comunidad (ismailitas, por el nombre del imam) consideró 
que se había ocultado por medios sobrenaturales, pero que seguiría vivo hasta su regreso al final 
de los tiempos. El resto de la comunidad, mayoritario, consideró muerto a ese imam y siguió 
reconociendo como imames a sus descendientes (imamitas). Sin embargo, al poco tiempo adop-
taron el fenómeno de la ocultación con el duodécimo imam en el 874. Solo el imam puede hacer 
exegesis coránica y santificación de las tradiciones y, en la actualidad, los problemas jurídicos y 
teológicos son resueltos por los mujtahids, que actúan en representación del imam oculto.
13 Ibn Taymiyya (1263-1328) ha tenido una influencia decisiva en el islam radical, principalmente 
después de que su pensamiento fuera rescatado en el siglo xviii por el wahhabismo. Fue uno de 
los principales autores religiosos del periodo de los mamelucos y descrito como el padre espiritual 
del islam sunní revolucionario. Tras la derrota del califato abbasí a manos de los mongoles, Ibn 
Taymiyya hizo un llamamiento para emprender el yihad en su contra. Tomando esta invocación 
como referente, los futuros islamistas justificarían su yihad en contra de Occidente.
14 El mundo islámico de esa época experimentó una ola de revivalismo, el caso del wahhabismo, 
nacido en lo que es hoy Arabia Saudí, es un ejemplo prominente. Este predica las enseñanzas y 
tradiciones de Muhammad Ibn Abd al-Wahhab, el teólogo y reformista musulmán que llamó a 
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xix, épocas en las que se hacen reiterados llamados a emprender el yihad en 
contra de los poderes coloniales e imperiales (Esposito, 2003).
e l  y i h a d  c o n t e m p o r  n e o
Para comienzos del siglo xx, la mayoría de los musulmanes del mundo estaban 
dominados por europeos, tanto directamente como a través de representantes 
o de élites locales. Como se ha mencionado, luego de la caída del Imperio oto-
mano no había un califa que pudiera llamar al yihad, lo cual requería de una 
redefinición de esta noción. Egipcios como Mohammed Abduh y Rashid Rida 
desarrollaron nuevos paradigmas en este sentido. Rida afirmaba que “nuestra 
religión no es como las demás que se defienden a sí mismas... sino que nuestra 
defensa de nuestra religión es la proclamación de la verdad y la eliminación de 
la distorsión y errónea representación de la misma” (Cook, 200, p. 96)1. En 
esta afirmación resulta complejo diferenciar entre los conceptos de “defensivo” 
y “ofensivo”; sin embargo, con la interpretación que ambos realizan del ver-
so del Corán que recita “¡y combatid todos contra los asociadores como ellos 
también combaten todos contra vosotros!” (Corán, 9:31), alegan que el islam 
alienta una lucha de escala universal hasta que todo el mundo se convierta a 
la fe musulmana (Cook, 200). Por su parte, Hassan al-Banna16 afirmaba que 
“Dios obliga a los musulmanes a hacer el yihad no como un medio de agresión 
ni como vehículo para sus deseos personales, sino a fin de proteger la procla-
mación (del islam) como garantía de paz, y como medio para completar la 
misión cuya carga han asumido los musulmanes, que es la de guiar a la gente 
hacia la verdad y la justicia” (pp. 100-101). Sin embargo, con ello al-Banna no 
desestimula a los musulmanes a luchar; por el contrario, busca que lo hagan 
con plena conciencia y comprensión de que lo hacen por una buena razón.
la purificación de la fe y las prácticas musulmanas, y es considerada la tendencia dominante del 
salafismo en la actualidad (Bin Ali, 2016). 
1 Todas las traducciones de otros idiomas al español fueron realizadas por la autora.
16 Hassan al-Banna (1906-1949) estableció la Hermandad Musulmana en Egipto en 1928, movi-
miento pionero del islamismo y el más influyente de su naturaleza en el mundo árabe. Sus ob-
jetivos se han centrado en la aplicación de la sharia como base de los asuntos sociales y estatales, 
en la lucha contra de la presencia de fuerzas imperialistas y en la consecución del poder para la 
institución de un estado islámico en Egipto. Su estrategia política se basa en el proselitismo a 
través del dawa o llamamiento islámico, enfocándose también en la creación de redes de servicios 
sociales que les proveen de amplias bases de apoyo popular. 
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Más tarde, el yihad fue interpretado por Sayyid Qutb17 como parte de 
un sistema en el que la progresión de las enseñanzas del Corán va desde un 
planteamiento pacífico a una guerra a escala limitada; luego, a la venganza por 
males causados a los musulmanes; y finalmente, a un estadio de guerra sin 
límites. Qutb veía el yihad como el medio por el cual los musulmanes podían 
asegurarse de que la proclamación del mensaje del islam fuera oída y, a partir 
de este razonamiento, afirma el derecho de interferir en cualquier lugar del 
mundo en el cual los musulmanes no puedan proclamar libremente este men-
saje. Sin embargo, los elementos tradicionales del yihad, como la expansión 
del territorio del islam o la defensa de sus límites, no parecen ser de su interés 
(Cook, 200).
En términos prácticos, la derrota de los árabes a manos de Israel durante 
la Guerra de 1967 terminó por hacer evidentes las debilidades políticas del 
mundo árabe, lo que condujo a la exacerbación del radicalismo islámico y de la 
idea del yihad, que luego se alimentaron de hechos como la conclusión de las 
negociaciones de paz entre Egipto e Israel en 1979 o el triunfo de la revolución 
islámica en Irán en el mismo año18. La primera campaña terrorista de guerreros 
islamistas estimulados por la influencia iraní se dio en contra de los gobiernos 
17 Sayyid Qutb (1906-1966) es considerado el padre del yihad militante y una influencia defini-
tiva en la visión de los movimientos radicales a lo largo del mundo musulmán, además de ser 
venerado como mártir en el contexto del revivalismo islámico contemporáneo. Cada vez más 
radicalizado por la supresión de los Hermanos Musulmanes por parte de Nasser, Qutb trans-
formó la ideología de al-Banna y Mawdudi en un llamado revolucionario a la toma de las armas. 
Educado en un ambiente moderno, se convirtió en un admirador de Occidente hasta que visitó 
Estados Unidos en la década de los cuarenta. Esta experiencia de choque cultural lo convirtió 
en un crítico severo y lo hizo un hombre más religioso y convencido de la decadencia moral de 
Occidente. Luego del asesinato de al-Banna en 1949, Qutb se convirtió en el líder de la Her-
mandad, pero fue encarcelado durante 10 años por su presunto involucramiento en el intento 
de asesinato a Nasser. Esto resultó en una mayor radicalización de sus ideas, que proveyeron la 
visión y el discurso religioso a generaciones de activistas, tanto moderados como extremistas 
(Esposito, 2003).
18 Tradicionalmente, las doctrinas del yihad dentro del chiísmo estuvieron orientadas a luchar en 
contra de los opresores sunníes. Sin embargo, esto se ha modificado sustancialmente durante 
las últimas décadas, principalmente a partir de la oposición al sha que se inició en Irán en los 
años sesenta. Si bien Jomeini mantuvo parte de la visión tradicional del yihad debido la mar-
ginación a la que los chiíes fueron sujetos históricamente por parte de gobernantes y mayorías 
sunníes, expandió el término para incluir la liberación de la explotación económica y la lucha 
por establecer y desarrollar un fuerte estado islámico. Luego de la instauración de la República 
Islámica en Irán, la idea del yihad se aproximó aún más a la concepción sunní con ejemplos como 
la disposición de los Guardias Revolucionarios a entregar su vida en la guerra contra Irak.
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sunníes del Golfo y Arabia Saudita. En noviembre de 1979, una poderosa fuerza 
de militantes islámicos saudíes, egipcios, kuwaitíes, bangladeshíes, yemeníes 
e iraquíes irrumpió en la Gran Mezquita en La Meca, en donde oraban más 
de 4000 fieles, anunciando la llegada del Mahdí (el Esperado). El objetivo era 
desestabilizar a la monarquía saudí y purificar el lugar más santo del islam de 
la casa real y sus corruptos líderes19. La respuesta de los gobernantes saudíes 
al radicalismo islamista en el mundo árabe y a la propaganda hostil de Irán 
fue convertirse en más militantemente píos y puritanos que sus críticos y 
adversarios desde su visión wahhabí20, apoyando y financiando agrupaciones 
radicales a través de fundaciones, mezquitas, escuelas religiosas, servicios so-
ciales y organizaciones de caridad, que se convirtieron en la infraestructura 
religiosa para impulsar yihads más allá de la península arábiga. Por otra parte, 
el llamamiento a la lucha en contra de los invasores soviéticos en Afganistán 
contribuyó de manera decisiva a la expansión de esa aproximación contempo-
ránea al concepto y convocaría a cientos de muyahidines21 de todo el mundo a 
luchar junto con los afganos, quienes luego de la retirada de la Unión Soviética 
volverían a sus países con el entrenamiento y adoctrinamiento requeridos para 
iniciar sus propios yihads. Así, la experiencia en Afganistán sería la incubadora 
de un yihad de carácter global, uno de cuyos primeros hitos en el esfuerzo de 
llevar sus tentáculos a Occidente fue el ataque al World Trade Center en 1993.
Así, desde fines del siglo xx, la palabra yihad ha sido usada con más frecuen-
cia, principalmente por movimientos de resistencia, de liberación o terroristas 
que buscan, a partir de la idea de la lucha por la defensa de la tierra del islam y 
de la religión, legitimar sus causas y motivar a sus seguidores. Además de los 
muyahidines afganos, la Alianza del Norte y el talibán emprendieron el yihad en 
19 La corrupción de la casa Saud se deriva en gran medida de su cercanía con Occidente. Abdela-
zziz ibn Saud, que unificó vastos territorios de la península arábiga a comienzos del siglo xx, se 
proclamó rey de Arabia Saudí tras el reconocimiento británico. Desde la década de los treinta, 
cuando se descubrió petróleo en el país, se estrecharon los lazos con Gran Bretaña y Estados 
Unidos. La alianza entre Riyadh y Washington se evidenció en la anuencia del rey de permitir 
el establecimiento de bases estadounidenses en suelo saudí con ocasión de la Guerra del Golfo 
en 1991. De otra parte, a la familia real y los miles de príncipes se les acusa de haber caído en 
excesos pecaminosos producto de la riqueza petrolera.
20 En el capítulo 6 del presente libro, “Chiismo en tierra wahabí: sectarismo, adaptación y coexis-
tencia en el reino Saudí”, se hace un análisis del impacto de la revolución islámica de Irán en 
las relaciones sectarias en Arabia Saudí.
21 Literalmente es “la persona que se esfuerza”; es el plural de muyahid, la denominación frecuen-
temente utilizada para designar a un combatiente que se halla comprometido en el yihad.
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contra de poderes extranjeros y entre ellos mismos; musulmanes en Cachemira, 
Kosovo, Filipinas o Bosnia han caracterizado sus luchas como yihads, al igual 
que Hamas, Hezbollah o Yihad Islámica en su guerra contra Israel, así como 
Osama bin Laden en contra de los gobiernos musulmanes corruptos y de Occi-
dente (Esposito, 2003), y el Estado Islámico para restablecer el califato. Todos 
ellos son ejemplos de la apelación al yihad en años más recientes y contrastan 
notablemente con la idea prevaleciente hasta comienzos del siglo xx, cuando 
era impensable que líderes de organizaciones particulares tuvieran la potestad 
de llamarlo y emprenderlo en nombre del islam, invocando los “versos de la 
espada”22 a fin de legitimar la guerra incondicional en contra de los infieles.
a l - qa i da  y  l o s  o r  g e n e s  d e l  y i h a d i s m o  g lo b a l
Como hemos anotado, los orígenes del yihadismo global se encuentran en el 
escenario de la lucha contra la ocupación soviética en Afganistán. Durante una 
década la resistencia, alentada y apoyada por Estados Unidos a través de los 
servicios de inteligencia paquistaníes en los últimos años de la Guerra Fría, se 
constituyó en el germen de la futura al-Qaida, que heredó la infraestructura 
de entrenamiento y operación fundada por sus guías a lo largo de la década de 
los ochenta.
e l  p e r i o d o  f o r m at i vo  d e  a l - qa i da
El liderazgo de la naciente red se remonta a Abdallah Azzam23, un hermano 
musulmán que llamó al yihad en contra de los soviéticos, y cuyo discípulo, 
Osama bin Laden24, recolectó fondos y material para emprenderla y mantenerla 
22 El argumento, desarrollado en la época de los primeros califas, es que estos versos sustituían a 
los primeros, que limitaban el yihad a fines defensivos. El uso de estos versos, sin tener en cuenta 
su contexto y de forma aislada, puede resultar en una justificación de la guerra ofensiva.
23 Abdallah Azzam (1941-1989) era de origen palestino. Fue profesor en la Universidad Islámica 
de Riyadh a fines de los años setenta, y es considerado como una figura central en el desarrollo 
del radicalismo islámico contemporáneo.
24 Nació en Riyadh, Arabia Saudí, en 197, como el decimoséptimo de los 2 hijos de Muhammad 
bin Laden, un exitoso constructor de origen yemení que desarrolló cercanos lazos con la familia 
real saudí. Criado en un estricto ambiente religioso, tuvo contacto desde muy temprana edad 
con eruditos musulmanes y líderes de movimientos islámicos provenientes de todo el mundo. 
Algunos afirman que desde su juventud se caracterizó por la piedad y el rigor religioso, mien-
tras que existen versiones sobre una vida desenfadada durante sus visitas a Beirut en los años 
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entre 1979 y 1982. En este último año, bin Laden se trasladó a Afganistán para 
convertirse en un participante activo de la resistencia. En 1986, con el aumento 
significativo en el número de voluntarios árabes que no solo tomaron parte en 
la lucha sino que además se dedicaron a hacer propaganda salafí2 contra las 
costumbres religiosas locales, bin Laden estableció sus propios campos y, al 
mando de sus fuerzas de muyahidines árabes, crearía luego a al-Qaida26 a fin 
de organizar recursos y guerreros para combatir a las fuerzas de ocupación 
(Esposito, 2003).
Luego de la derrota de los soviéticos y de su expulsión de Afganistán, se 
precipitó el proceso de internacionalización de al-Qaida; muyahidin asiáticos 
y árabes que habían acudido a luchar la guerra santa retornaron a sus países 
queriendo impulsar un cambio social y político a través de la oposición política, 
del fortalecimiento de cuerpos religiosos o de la constitución de otro tipo de 
agrupaciones que emprendieron campañas sostenidas en contra de regímenes 
musulmanes corruptos y se convirtieron en catalizadores del debate religioso, 
la inestabilidad social y la decadencia política (Gunaratna, 2003). En su propó-
sito de continuar la guerra en contra de los infieles, el liderazgo de la renovada 
organización recurrió a las bases de datos de muyahidines creada durante el 
yihad afgano para las actividades de reclutamiento; la primera reunión con los 
veteranos tuvo lugar en 1989 en el Campo Farook, ubicado cerca de la ciudad 
afgana de Kandahar.
La década de los noventa se iniciaría con un acontecimiento que, a la pos-
tre, resultaría determinante en la configuración de los objetivos de al-Qaida: 
la guerra del golfo pérsico, que se originó en el ataque a un estado árabe por 
parte de otro. La invasión iraquí y la restauración del Estado de Kuwait lue-
go de la acción de una coalición internacional liderada por Estados Unidos, 
fue un punto clave para alimentar el radicalismo de bin Laden, alentado por 
el hecho de que medio millón de soldados estadounidenses llegaron a Arabia 
setenta. Cursó estudios superiores en Administración Pública en la Universidad Rey Abdulazziz 
en Jeddah, periodo durante el cual, al parecer, se orientó más fuertemente hacia la religión.
2 Se deriva de salaf, “lo que ha pasado”. En el contexto islámico, se refiere a los primeros musul-
manes que fueron compañeros del Profeta, los que los siguieron y los eruditos de las primeras 
tres generaciones de musulmanes; su proximidad al periodo del Profeta significa que estos 
estaban más cerca de las enseñanzas originales y, por tanto, eran menos corruptos. Un salafí se 
adscribe al camino y las enseñanzas de los salaf; pero el salafismo no es monolítico y tiene varias 
vertientes. Una de ellas es el wahabismo (Bin Ali, 2016).
26 Significa “la base”, en árabe.
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Saudí27. Sin embargo, la organización se configuró en Sudán entre 1991 y 1996, 
periodo en el que Osama bin Laden se estableció en ese país por invitación de 
Hassan al-Turabi, aliado del presidente Omar al-Bashir durante los primeros 
años después del Golpe de Estado de 1989 que estableció un gobierno islámico 
radical28. Luego de que el régimen de Jartum, por presión de la comunidad 
internacional en general y de Estados Unidos en particular, pidiera a bin Laden 
que abandonara el país, este se trasladó a Afganistán, en donde contó con la 
protección del régimen talibán que se había establecido en la mayor parte del 
país29. Allí daría continuidad al proceso de consolidación de la organización, 
que en 1998 adoptaría el nombre de Frente Islámico Internacional por el Yi-
had en contra de los Judíos y Cruzados. Esta alianza con el talibán30 resultaría 
fundamental en su consolidación.
En el primer manifiesto del Frente Islámico Internacional por el Yihad en 
contra de los Judíos y Cruzados, bin Laden denunció a Estados Unidos por 
“ocupar las tierras del islam y sus sitios más sagrados, la península de Arabia, 
saqueando sus riquezas, ordenando a sus gobernantes, humillando a su gente 
y aterrorizando sus vecindarios”, por tanto, “asesinar americanos y sus aliados 
–civiles y militares– es un deber individual de todo musulmán a fin de liberar 
la Mezquita de al Aqsa31 y la Santa Mezquita32 de su puño”. Llamó a Estados 
Unidos y sus aliados los símbolos del paganismo en el mundo moderno. Culpó 
27 Lo cual implicaba la presencia de tropas infieles, que incluían personal francés y británico en 
el corazón del mundo musulmán.
28 Algunas de las células de al-Qaeda en África se originaron en ese periodo, incluyendo las creadas 
en Kenia y Tanzania que luego perpetrarían los atentados en contra de las embajadas nortea-
mericanas en Nairobi y Dar es Salaam en 1998.
29 Tras la retirada soviética de Afganistán, se produjo una larga lucha entre el presidente comunista 
Mohammed Najibullá (1986-1992) y la guerrilla muyahidin, que culminó con la caída de Kabul 
en manos de Burhanuddin Rabbani y su jefe militar, Ahmad Sha Masud, cuyas fuerzas eran en 
su mayoría tayikas y uzbekas. Ello fue un duro golpe para la mayoría pashtun y propició una 
guerra civil entre todas las milicias que operaban en el país. El talibán, liderado por el mullah 
Omar, surgió de la unión de varios grupos de estudiantes de las madrazas con el propósito, fijado 
en 1993, de imponer la sharia, purificar la sociedad y restaurar la paz. En septiembre de 1996 
tomó la capital afgana e implantó un régimen islámico radical en casi todo el territorio afgano.
30 Este es un grupo salafista o neofundamentalista, caracterizado por su estructuralismo teológi-
co y su antioccidentalismo cultural, con una visión literalista del mensaje coránico con la que 
se pretende someter el conjunto de comportamientos humanos a la norma islámica, pero sin 
admitir ni configurar el concepto de ideología islámica propio del islamismo (roy, 2003).
31 En Jerusalén.
32 En la Meca.
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a este país de apoyar la represión israelí sobre los palestinos. Amenazó con que 
“América no tendrá paz antes de que la paz reinase en Palestina y antes de que 
el ejército de infieles saliera de la tierra de Mahoma” (bin Laden, 1998). Para 
al-Qaida, sin desafiar el poder militar, económico y cultural norteamericano, 
no era posible el cambio en los países musulmanes, y por esta razón, la con-
frontación en términos de una lucha entre el islam y Occidente es definitiva 
en su discurso.
i d e o lo g  a  y  f i n e s  d e  la  o r g a n i z ac i  n
Durante años, al-Qaida ha intentado establecer una agenda para los musul-
manes del mundo. Su construcción ideológica se caracteriza por combinar las 
tensiones religiosas y políticas a través de las cuales busca estimular tanto a 
sus propios líderes y militantes como a aquellos de los diferentes grupos que 
la conforman, aun cuando cada uno de los últimos ha planteado sus propios 
objetivos específicos. En este sentido, su ideología es amplia e incluyente y 
busca amparar los propósitos y las visiones de los grupos locales bajo un idea-
rio panislámico, que presenta a un enemigo común: Estados Unidos (Cragin y 
Daly, 2004). Esta retórica antiestadounidense, y por extensión antioccidental, 
y también antiisraelí, aboga por la unidad islámica y la reconstrucción de la 
umma, o la comunidad de creyentes.
La historia del islam y de la civilización islámica es aquella de la expan-
sión y la preponderancia con respecto a Occidente desde sus orígenes hasta el 
siglo xvii. No obstante, con la llegada de Napoleón a Egipto en 1798 se inició 
una oleada de ocupación occidental de tierras musulmanas, que para muchos 
se extiende hasta nuestros días. Los musulmanes son conscientes de esas 
pérdidas y de la creciente influencia de Occidente en sus sociedades, y ante 
esta realidad han surgido líderes que, como bin Laden, han creado una rígida 
ideología basada en valores tradicionales y en las leyes de Corán para lograr el 
retorno a la “Gloria del islam” (Schanzer y Ross, 200). La idea de Azzam, ya 
mencionado, era la de crear una organización multinacional que uniera a una 
vanguardia de creyentes sin considerar su origen geográfico, idea que tiene sus 
raíces en el origen multiétnico del yihad afgano; además, desarrolló una noción 
de hermandad hacia los musulmanes pobres y proclamó el apoyo militar a los 
musulmanes oprimidos del planeta, cuestiones que han tenido resonancia entre 
jóvenes de todo el mundo islámico. Así, esta amplia base, integrada horizon-
tal y verticalmente, resulta atractiva tanto para los más como para los menos 
educados, entre los musulmanes ricos y también entre los pobres.
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Si bien es predominantemente sunní, en principio al-Qaida se diferencia 
ideológicamente de otros grupos al intentar romper con una división sectaria 
que también ha mantenido separadas a las organizaciones terroristas33, y al 
persistir en la idea de superar las diferencias doctrinales a fin de consolidar 
una unión contra el enemigo occidental, Israel y Estados Unidos. Su máxi-
mo objetivo es el restablecimiento del califato como expresión de un estado 
islámico global gobernado por un líder político y religioso que regirá desde la 
tierra del profeta. Este es un fuerte discurso movilizador, pues para muchos 
musulmanes la imagen de un islam que refleje la era dorada de Mahoma es un 
valor religioso que merece su consecución en términos de sacrificio personal 
“en la causa de Alá”, y lo consideran como una lucha por la identidad colec-
tiva (Start, 2008). Para lograrlo, al-Qaida ha apoyado campañas en contra de 
gobernantes “apóstatas” en países como Arabia Saudí, el primero que debe ser 
purificado, pues “hasta que las tropas de Estados Unidos sean expulsadas de 
Arabia Saudí, la sociedad musulmana vivirá una ‘vida de pecado’” (Gunaratna, 
2003, p. 88), y otros como Egipto, Tayikistán, Uzbekistán o Argelia a finales 
de los años noventa e inicios de la década del 2000. Lo mismo se puede decir 
en los casos de Afganistán, Irak y Siria, arenas del yihad y piezas fundamen-
tales del anhelado califato. Mientras eso sucede, la organización ha asistido 
a musulmanes victimizados por regímenes no musulmanes en lugares como 
Filipinas, Cachemira, Bosnia o Chechenia, y ha buscado construir una red de 
estados islámicos, incluidos aquellos con capacidad nuclear, para emprender 
en el futuro una guerra contra Estados Unidos y sus aliados.
En 1998, al-Qaida perpetró su primer ataque suicida contra las embaja-
das estadounidenses en Kenia y Tanzania y potencializó lo que autores como 
Schweitzer y Goldstein (200) han calificado como la “transnacionalización 
del terrorismo suicida”. En una de sus fatwas, bin Laden, dirigiéndose a sus 
enemigos, afirmó que “estos jóvenes aman la muerte como ustedes aman la 
vida. Heredaron la dignidad, orgullo, coraje, generosidad, confianza y sacrificio 
de sus padres” (Gunaratna, 2003, p. 6). Según esta interpretación, el suicidio 
asegurará la victoria sobre los infieles, de lo espiritual sobre lo material, del 
bien sobre el mal. La organización adoptó el martirio como materialización 
del yihad supremo y lo elevó al estatus de principio de fe. Esto se reflejó en el 
33 Incluso, es posible que al-Qaida haya establecido una relación táctica con Hezbollah en los años 
noventa, a fin de perfeccionar las técnicas de manejo de explosivos (Kaplan, 2006). Por supuesto, 
muy distinto ha sido el panorama más recientemente en contextos como el de la guerra en Siria.
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hecho de que la voluntad del sacrificio fuera una de las características esen-
ciales que debían ser inculcadas a los reclutas de al-Qaida, pues matar y morir 
por Alá debía constituir el más alto sacrificio (Schweitzer y Goldstein, 200).
De esta manera, para al-Qaida, el yihad y el martirio son la forma de destruir 
“la degradación y el descreimiento extendidos en las tierras musulmanas”34 
(Gunaratna, 2003, p. 72). Aunque Azzam y bin Laden hicieron un ejercicio sin 
precedentes de tergiversación de las Escrituras a fin de generar amplios apoyos 
a su misión política3, su retórica religiosa fue consistente: los musulmanes 
deben asumirse como una nación y unirse para resistir la agresión antiislámica 
sobre la base del deber del yihad defensivo (Blanchard, 2006).
u na  c o m p l e j a  y  n ov e d o s a  e s t ru c t u r a
Al-Qaida ha constituido una organización con una estructura novedosa, una 
gran capacidad de regeneración y una membresía muy diversa que va más allá 
de los límites nacionales, étnicos y de clase, dirigida por una ideología interpre-
tativa religiosa que opera sobre la base de una vasta red cultural (Gunaratna, 
2003), por lo que se trata de un fenómeno transnacional con una infraestruc-
tura difícil de detectar.
Luego de la muerte de Abdullah Azzam en 1989, Osama bin Laden se 
constituyó en la columna vertebral y principal fuerza conductora de la or-
ganización. Bin Laden era un líder carismático y autoritario, rodeado de un 
círculo cercano de adherentes, que promovía un riguroso código sociomoral 
entre sus seguidores, consecuencia de la influencia del profundamente con-
servador wahhabismo y del islam revolucionario que comenzó a surgir en los 
años setenta (Esposito, 2003). Luego de la invasión de Afganistán en 2001 en 
el contexto de la “Guerra mundial contra el terrorismo”, bin Laden siguió 
siendo el líder ideológico de al-Qaida, adoctrinando a los miembros y militan-
tes a través de pronunciamientos periódicos, discursos y escritos. Pero a pesar 
de controlar un grupo central e inspirar y apoyar a liderazgos periféricos, las 
organizaciones afiliadas por lo general han reconocido en primera instancia la 
autoridad de sus líderes locales (Cragin y Daly, 2004). Tras la muerte de bin 
34 Video encontrado por la policía británica luego del 11-S en Londres.
3 La interpretación del Corán por parte de estos y otros líderes radicales se caracteriza por una 
descontextualización y aislamiento de ciertos pasajes que expresan una naturaleza militar y 
conflictiva de los escenarios en los cuales se insertan y de la realidad del momento en el que 
fueron escritos.
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Laden en 2011 a manos de un comando estadounidense en Pakistán, Ayman 
al-Zawahiri36, lugarteniente principal y consejero ideológico de bin Laden, se 
convirtió en el líder de la red.
Desde 1998 hasta 2001, al-Qaida comprendía una base central en Afga-
nistán, células terroristas satélites en todo el mundo, un conglomerado de 
partidos políticos y grupos terroristas independientes, a los que en ocasiones 
recurría para realizar acciones ofensivas37. Sin embargo, luego de la invasión 
de Afganistán, al-Qaida perdió su santuario y cuartel general. Para escapar de 
la invasión, se cree que los líderes centrales de la organización se trasladaron 
a la zona de frontera paquistaní, un área con un débil control por parte de los 
dos Estados. Como consecuencia, desde 2001 su estructura se hizo aún más 
descentralizada; sus nodos regionales proveían de liderazgo, reclutamiento, 
entrenamiento y logística a la red global, que le proporcionaban elementos para 
su funcionamiento, mientras que los grupos constitutivos operaban como parte 
de una coalición suelta, cada una con su propio comando, control y comunica-
ciones (Cragin y Daly, 2004). En esta estructura también son fundamentales 
los cuadros de voluntarios para operaciones terroristas, los clérigos y otros 
agentes importantes en el adoctrinamiento de posibles muyahidines alrededor 
del mundo, además de los hombres de negocios y filántropos de Arabia Saudí 
y los Estados del Golfo que proporcionan apoyo financiero a la organización.
Para finales de la década anterior, se creía que al-Qaida, además de tener 
presencia en la frontera entre Afganistán y Pakistán, gravitaba hacia zonas 
en el Medio Oriente, Asia y el Cáucaso; que había abierto un nuevo teatro de 
operaciones en el África subsahariana, además de tener una presencia esta-
blecida en el norte y el Cuerno de África, que ha mantenido coordinación con 
una veintena de grupos islamistas en otros lugares del mundo38. Asimismo, 
36 (n. 191). Médico de profesión, comenzó a participar desde edad muy temprana en la Hermandad 
Musulmana y luego en la organización Yihad Islámica egipcia, que se consagró al derrocamiento 
violento del gobierno secular de Egipto y cuya mayor victoria fue el asesinato del presidente 
Anwar al-Sadat en 1981. Al-Zawahiri fue arrestado y se le acusó de conspiración, aunque luego 
fue sobreseído del cargo. En 198 dejó su trabajo en Egipto para atender a los guerrilleros que 
luchaban contra la Unión Soviética en Afganistán, donde aparentemente conoció a bin Laden, 
y sobre quien se afirma adquirió gran influencia.
37 Estas organizaciones afiliadas incluyen los brazos de Jemmah al-Islamiya en varios países de Asia, 
como Abu Sayyaf en las Filipinas; Lashkar al-Toiba, Jaysh Muhammad y Harakat al-Ansar en 
India; al-Itkihad al-Islami en Somalia; ‘Usbat al-Ansar en Líbano; el Ejército Islámico de Adén 
en Yemen, entre otros. 
38 Se cree que en el sudeste asiático hay cerca de una docena de grupos islamistas en Tailandia, 
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parecía ser un hecho que las democracias liberales de Occidente habían sido 
vulnerables a la infiltración y los ataques, además de que algunos inmigran-
tes, resultado de una suma de elementos adversos, habían sido más sensibles 
a la propaganda y el adoctrinamiento. Por otra parte, a través de la cubierta 
humanitaria del Maktab al-Khidamat39 y de otras organizaciones islámicas de 
caridad, el Frente logró tener influencia en varios conflictos en lugares como 
Cachemira, Mindanao, Chechenia, Tayikistán, Uzbekistan, Somalia, Malasia, 
Indonesia, Georgia, Nagorno-Karabakh, Azerbaiyán, Yemen, Argelia y Egip-
to. Allí enviaron agentes para reclutar, entrenar a los muyahidines y luchar en 
contra del enemigo. Sin embargo, desde 2003 Irak se convirtió para al-Qaida 
en la arena principal del yihad mundial.
a l - qa e da  e n  i r a k  y  e l  nac i m i e n t o  
d e l  e s ta d o  i s l  m i c o  ( i s i )
Antes de 2003, Irak no se caracterizaba por ser un Estado débil ni por contar 
con una pobre autoridad central. Pero en el norte, en el área kurda que estuvo 
protegida durante 10 años de Saddam Hussein40, el vacío producido por las 
pugnas internas entre diferentes facciones políticas empezó a ser llenado por 
diversas agrupaciones islamistas. Estas organizaciones establecieron contacto 
con la estructura formada en Afganistán y fortalecieron sus lazos con sus lí-
deres a mediados de los años noventa. En la primavera de 2001, varios líderes 
de las facciones kurdas se reunieron con bin Laden para crear una base de la 
organización en el norte de Irak y días antes del 11-S se anunció la creación de 
Ansar al-Islam41, con el propósito de establecer un régimen similar al  talibán 
Malasia, Singapur, Brunei, Indonesia, Camboya, Mindanao e incluso Myanmar (Gunaratna, 
2003).
39 La Oficina de Servicios Afganos fue fundada en 1984 por Abdullah Azzam y Osama bin Laden 
con el fin de recaudar dinero y acoger a los voluntarios islamistas llegados de todo el mundo 
para luchar en el yihad afgano.
40 El pueblo kurdo iraquí fue víctima de discriminación y genocidio por parte del régimen de 
Saddam Hussein. En 1988, la población civil de Halabja fue víctima de un ataque con armas 
químicas que produjo la muerte de más de 000 personas, una respuesta a las intenciones de 
la resistencia kurda de ampliar su incidencia en la zona del Kurdistán. Luego de la primera 
Guerra del Golfo se creó una zona de exclusión en el norte que tenía como finalidad proteger a 
la población kurda iraquí, y algunas regiones quedaron bajo el control del Frente del Kurdistán 
Iraquí.
41 Seguidores del islam.
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en el norte de ese país. Luego, con la invasión de la coalición liderada por 
Estados Unidos en 200342, Ansar al-Islam fue atacado conjuntamente por la 
Unión Patriótica del Kurdistán43 y el ejército norteamericano; sin embargo, 
no fue derrotado y se constituyó en uno de los pilares de Tawhid wa al-Jihad44, 
un grupo terrorista que incluyó a yihadistas extranjeros4 y cuyo objetivo era 
la destrucción de los regímenes apóstatas del mundo islámico para crear un 
gobierno musulmán basado en la estricta adherencia a la sharia. Esta nueva 
organización estuvo encabezada hasta 2006 por Abu Musab al-Zarqawi46.
Poco después de la ocupación de Irak en abril de 2003, al-Zarqawi emergió 
como un líder terrorista que combinaba sus actividades con un fuerte dis-
curso y sentimiento antichií, orientado a instigar la guerra civil entre las dos 
comunidades. La organización adquirió notoriedad con la decapitación del 
ciudadano norteamericano Nicholas Berg en abril de 2004, presuntamente a 
manos del propio al-Zarqawi, que fue grabada y publicada en sitios de inter-
net islamistas. Luego del asesinato del ayatollah Muhammad Baqir al-Hakim, 
cabeza del Consejo Supremo Islámico de Irak47, al-Zarqawi destinó todos sus 
42 Que, como es bien conocido, se produjo en el contexto de la denominada “Guerra mundial 
contra el terrorismo” a partir de las denuncias del gobierno del presidente George W. Bush 
sobre la existencia de vínculos entre el régimen iraquí y al-Qaida y de su posesión de armas de 
destrucción masiva. A pesar de la negativa de la onu y de numerosos países de apoyar una ope-
ración militar, Estados Unidos, con el apoyo de Gran Bretaña, España y Australia, entre otros, 
decidieron iniciar la invasión a Irak en marzo de 2003. Ninguna de las dos acusaciones contra 
el régimen de Hussein fue comprobada.
43 Partido político iraquí fundado en 197 por Yalal Talabani. La upk tiene un marcado acento 
socialista y nacionalista, y ha luchado desde su creación por la independencia del Kurdistán 
iraquí.
44 Monoteísmo y yihad.
4 Para 2006, se estimaba que solo entre un 4 y 10 % de los 1.000 insurgentes estimados en Irak 
eran extranjeros, de los cuales cerca del 61 % serían saudíes (Hafez, 2007).
46 Nació en 1966 en Jordania. En su juventud, influenciado por el yihad afgano, empezó a mostrar 
signos de religiosidad y en 1989 viajó a Afganistán a participar en la resistencia. Fue reclutado 
por la Oficina de Servicios y en 1993 se unió a la organización jordana Tawheed. En 1999 viajó 
a Pakistán para entrenarse y participar en el yihad en Chechenia y estableció luego su propio 
campo en Herat, Afganistán. Luego de la caída del talibán, llegó al norte de Irak, en 2002, co-
bijado por Ansar al-Islam. Para 2004 era el terrorista más buscado de Irak. Fue muerto en 2006 
por fuerzas estadounidenses.
47 Antes denominado Asamblea Suprema para la Revolución Islámica en Irak, es un partido po-
lítico iraquí que defiende los intereses de los árabes chiíes en el país. Fue fundado en 1982 por 
al-Hakim para continuar la lucha del tradicional partido Dawa, a punto de desaparecer por la 
represión del gobierno de Hussein.
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esfuerzos para provocar una retaliación de los chiíes de Irak en contra de los 
sunníes, a fin de llevar al país a una guerra intestina. El grupo decidió usar la 
ciudad de Fallujah como refugio y escudo, ciudad que se llegó a conocer como 
“la República de al-Zarqawi”.
En octubre de 2004, al-Zarqawi buscó extender su autoridad sobre todos 
los yihadistas en Irak, prometiendo lealtad a bin Laden y cambiando el nombre 
de su organización a Tandhim Qa’idat Al-Jihad fi bilad Al-Rafidain (Organi-
zación yihadí de al-Qaida en la Tierra de los Dos Ríos), y poco después fue 
designado como emir de al-Qaida en Irak. Con ello, la filial se constituyó en 
una expresión de la insurgencia islámica transnacional que atrajo la atención 
de cientos de potenciales yihadistas, lo que la convirtió en la locación más 
importante del yihad global. En este sentido, una de las características singu-
lares de la acción de al-Qaida en Irak, que la diferenció de otros insurgentes 
nacionalistas e islámicos48, es que veía en esta arena no solo la oportunidad 
de expulsar a fuerzas extranjeras, sino también la posibilidad de establecer un 
genuino estado islámico basado en el ejemplo del profeta y sus compañeros 
(Hafez, 2007). Al-Zarqawi definió diferentes categorizaciones de “enemigos”: 
los kurdos, por pagar tributo a los norteamericanos y proveerles apoyo logís-
tico; los renegados49 (chiíes), descritos como blasfemos por adorar tumbas y 
desertar de los compañeros del profeta; los soldados y policías, los ojos, oídos y 
manos de los ocupadores; los clérigos y sheyjs, casi todos hipócritas que hacen 
llamados falsos al yihad; y los estadounidenses, “las más cobardes criaturas de 
Dios” (Raphaeli, 200). Esta posición contrastaba con el discurso de unidad 
con los musulmanes chiíes de bin Laden.
Los cuadros principales al-Qaida en Irak estaban compuestos por guerreros 
conectados con la segunda generación de yihadistas entrenados en Afganistán 
durante los años noventa, que contaban con más de mil miembros permanen-
tes (Tilghman, 2007) y una alta capacidad de regeneración ante sus pérdidas. 
El reconocimiento de al-Zarqawi como emir de al-Qaida en Irak fue un paso 
fundamental en la lucha por la recaptura de todas las tierras del islam de ma-
nos de los infieles, a fin de restablecer el califato de acuerdo con el ejemplo 
48 Que veían su guerra en Irak como una defensiva, provocada por fuerzas extranjeras que intenta-
ban dividir al país y marginar a los sunníes dando poder a los kurdos y chiíes, tradicionalmente 
excluidos y perseguidos, y aprovechar la riqueza petrolera del país.
49 Para al-Zarqawi, con la caída de Hussein, los renegados expresaron su odio acumulado hacia los 
sunníes dominando las instituciones del gobierno y desestimando a tecnócratas e intelectuales 
de este grupo.
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del profeta; sin embargo, fue muerto a manos de fuerzas estadounidenses en 
su base de operaciones en Baquba en junio de 2006. Cuatro días después, se 
anunció la elección de Abu Hamza al-Muhajir como su sucesor, quien adoptó 
el mismo tono beligerante de al-Zarqawi, incluso en contra de los sunníes que 
colaboraban con el gobierno y los Cruzados. Luego, en octubre de ese año, 
el Consejo de la Shura de los Muyahidines0 en Irak creó el Estado Islámico 
de Irak (isi), con Abu Omar al-Baghdadi1 como emir, una estructura política 
que gobernaría las zonas controladas por al-Qaida. Sin embargo, esta procla-
mación sorprendió negativamente a los líderes de la organización, quienes 
antes habían advertido a al-Zarqawi de su postura en contra de esta idea. Su 
objeción provenía de la convicción de que crear ese movimiento antes de que 
la organización consolidara su base social obstaculizaría sus objetivos políticos 
finales. Además, la relación entre el recién establecido isi y al-Qaida central 
creó confusión entre los yihadistas de todo el mundo (Jasko, Kruglanski, Rijal 
bin Hassan y Gunaratna, 2018).
e l  s u r g i m i e n t o  y  au g e  d e l  e s ta d o  i s l  m i c o 
d e  i r a k  y  s i r i a  ( i s i s )
d e  la  c r i s i s  e n  i r a k  a  la  g u e r ra  e n  s i r i a
Cómo se produce la transición entre un grupo sin mayores posibilidades de 
alcanzar sus objetivos en Irak a la creación de un califato islámico del tamaño 
de Bélgica y con una población de más de 8 millones de personas es una de las 
cuestiones que mayor interés suscita al referirnos al fenómeno que representa 
ISIS en el desarrollo reciente del yihadismo global. Algunas de las claves se 
encuentran en elementos como la personalidad de al-Zarqawi, la situación del 
Medio Oriente tras la invasión de Irak, las revueltas en contra del gobierno 
de Bashar al-Assad en Siria en el contexto de la “Primavera árabe” y, princi-
palmente, la naturaleza salafista y extremista de isi, que dio continuidad a los 
objetivos ya planteados por al-Qaida utilizando medios aún más brutales para 
alcanzarlos (Jasko et al., 2018).
0 Al-Qaida en Irak lo creó con el objetivo de forjar y liderar una alianza entre diversas facciones 
insurgentes sunníes de inspiración islámica.
1 Que fue arrestado en abril de 2009.
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Paulatinamente, el poder de al-Qaida en Irak se debilitó, el Estado Islámico 
perdió popularidad2 y también capacidad organizacional, y para 2009, el mo-
vimiento que al-Zarqawi había creado se había casi extinguido. No obstante, 
las cárceles controladas por Estados Unidos en Irak, como Camp Bucca, en 
donde los radicales sunníes interactuaban libremente con los miembros del 
Partido Baath, mantuvieron vivo el radicalismo y se convirtieron en campos 
de reclutamiento de isi (Jasko et al., 2018). De acuerdo con fuentes de inte-
ligencia, la mayor parte del liderazgo de la agrupación estuvo en algún mo-
mento en prisión en Camp Bucca (McCoy, 2014); de hecho, cuando en abril 
de 2010 Abu Ayyub al-Masri y Abu Omar al-Baghdadi murieron en ataques de 
Estados Unidos, Abu Bakr al-Baghdadi3, un exprisionero de la misma cárcel, 
se convirtió en su nuevo líder. A fin de fortalecer a la agrupación, una de las 
primeras acciones de al-Baghdadi fue nombrar a numerosos exmiembros del 
ejército y de la inteligencia de Saddam Hussein en puestos de liderazgo en isi 
(Nakhoul, 201); pero a inicios de esta década, aún estaba lejos de concretar 
sus objetivos estratégicos.
Cuando las tropas estadounidenses abandonaron Irak en 2011, el país era 
todavía inestable. El primer ministro, Nouri al-Maliki, continuó una políti-
ca de hostilidad contra la minoría sunní; por ejemplo, reclutó en el ejército 
iraquí a miembros de las milicias chiíes con conexiones con Irán y menos del 
20 % de sunníes fueron incluidos en el ejército o la policía (Jasko et al., 2018). 
Además, el encarcelamiento de líderes sunníes ahondó el resentimiento de 
significativos sectores de la comunidad en contra del Gobierno. Así las cosas, 
isi se apresuró a intentar aprovechar la marginación y el resentimiento de los 
sunníes iraquíes a su favor.
2 La pérdida de popularidad se explica parcialmente por el hecho de que los ataques terroris-
tas en contra de civiles, soldados y policías chiíes, pero también sunníes, fueron ampliamente 
rechazados e implicó para la insurgencia una sustancial pérdida de apoyos entre la población. 
Tras la muerte de al-Zarqawi, al-Qaida en Irak fue repelido por algunos grupos tribales que 
conformaron el “Despertar de al-Anbar” que, unido a las fuerzas norteamericanas, lograron 
quitarle terreno en prácticamente todas las localidades y provincias en donde operaba, por lo 
que sus fuerzas se replegaron hacia el norte del país.
3 Al-Baghdadi (n. 1971) un estudioso de la ley y doctor en estudios islámicos de la Universidad 
de Bagdad, fue encarcelado en 2004 en Camp Bucca y luego de 11 meses se decidió que no re-
presentaba grandes riesgos de seguridad, por lo que fue liberado. Luego de un año de formar 
parte del Estado Islámico, se convirtió en el líder de la organización. Según fuentes oficiales, 
al-Bagdadi murió en una operación militar el 26 de octubre de 2019.
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Sin embargo, fue el estallido de la guerra en Siria lo que hizo posible que 
isi sobreviviera y, a la postre, alcanzara un éxito sorprendente. Cuando las 
protestas contra el régimen de Bashar al-Assad estallaron en 2011, isi identi-
ficó una nueva oportunidad para ganar una posición allí; en 2012, al-Baghdadi 
envió una serie de agentes para establecer una sucursal siria. Por otra parte, 
uno de los primeros actos oficiales de Ayman al-Zawahiri, tras suceder a bin 
Laden como emir de al-Qaida, fue ordenar a Abu Mohammad al-Jawlani, un 
veterano sirio de la insurgencia iraquí, que regresara a su país y estableciera 
la franquicia de al-Qaida que se convertiría en Jabhat al-Nusra, o el Frente al-
Nusra (Hoffman, 2018). Aunque Jabhat al-Nusra se presentó como un aliado 
de las fuerzas de oposición sirias en contra del régimen de Bashar al-Assad, 
lo cierto es que tenía el objetivo de crear las bases para la incorporación de 
Siria a un futuro califato.
Por su parte, y siguiendo las ambiciones de al-Zarqawi, al-Baghdadi, en 
lugar de simplemente reemplazar al régimen alawita de al-Assad en el poder, 
quería establecer un régimen transnacional islámico que borrara las fronteras 
existentes entre Irak y Siria. Aunque al-Nusra resultó ser más independiente 
de lo que al-Baghdadi había anticipado, en abril de 2013 el líder de isi anun-
ció la fusión de las dos organizaciones bajo el nombre de Estado Islámico de 
Irak y Siria (isis). Al Jawlani y al-Zawahiri rechazaron la fusión, por lo que 
al-Baghdadi siguió adelante por su cuenta y la división entre ambas agrupa-
ciones se materializó (Jasko et al., 2018). Para 2013 y 2014, y como efecto de 
un significativo fortalecimiento militar, isis conquistó con éxito la provincia 
de al-Raqqa, futura capital del califato en Siria e intentó restablecer su poder 
en Irak.
la  p r o c la m ac i  n  d e l  c a l i fat o  
y  la  e x pa n s i  n  d e l  p o d e r  d e  i s i s
El 29 de junio de 2014, isis declaró a Abu Bakr al-Baghdadi como califa de 
los territorios controlados y pidió a todos los musulmanes que le prometieran 
lealtad, con lo que se empezaba a materializar el objetivo largamente perse-
guido por las organizaciones yihadistas: la reconstrucción del califato islámi-
co. Luego de una serie de asombrosos éxitos militares, isis logró controlar 
en poco tiempo un territorio de entre 40.000 y 90.000 kilómetros cuadrados, 
desafiando las fronteras entre Siria e Irak y estableciendo su autoridad sobre 
cerca de 8 millones de personas (bbc, 2016). Ello, además, causó una crisis 
de refugiados sin precedentes en Europa y Medio Oriente. Por otra parte, se 
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estima que más de 30.000 combatientes de al menos 86 países viajaron a Siria 
e Irak a fines de 201 a unirse al Estado Islámico y a otros grupos salafistas 
violentos (The Soufan Group, 201), lo que cristalizó, en una acción inédi-
ta por sus proporciones, el ideal del yihad global. Ante el éxito de isis en el 
combate con los infieles y la constitución del califato, se les unieron numero-
sos grupos extremistas de todo el mundo, incluidos algunos en países como 
Nigeria, Filipinas, Afganistán, Indonesia y Pakistán, que ofrecieron su apoyo 
y prometieron lealtad a isis.
No obstante, además del gran impacto que significó para el mundo, y espe-
cialmente para Occidente, la proclamación del califato y la realidad concreta del 
ejercicio de la autoridad de isis sobre territorios, personas y recursos, lo que 
generó mayor sensación de temor y amenaza fueron los destructivos ataques 
que la organización llevó a cabo fuera de Siria e Irak. Estos atentados terroristas 
de escala global lograron tener un tremendo impacto, especialmente en Europa 
y Estados Unidos; entre 2014 y 2018, cerca de 143 acciones, perpetradas por 
isis o inspiradas por la organización, en 29 países resultaron en más de 2000 
muertes (Sánchez et al., 2018). De esta manera, y durante los años siguientes, 
isis sería el actor preeminente del yihad global, desplazando a al-Qaida del 
foco de atención, al menos, hasta su proclamada derrota en 2017.
e l  l i d e r a z g o  y  la  e s t ru c t u r a  d e  i s i s
isis fue mucho más eficaz que al-Qaida en el objetivo de materializar el califato 
islámico y el yihad global durante los años posteriores al 2014. Sin embargo, 
aunque el liderazgo de isis tenía mando sobre sus combatientes en Irak y 
Siria, era mucho menos clara su capacidad para dirigir a sus asociados en el 
extranjero. En marzo de 201, combatientes afiliados a isis se responsabiliza-
ron de los ataques al Museo Nacional del Bardo en Túnez y a una mezquita 
en Yemen; pero funcionarios estadounidenses se mostraron escépticos sobre 
el grado en el que los ataques pudieron ser coordinados desde el liderazgo 
central (Wilson Center, 201).
La cúpula de isis incluía a los asesores de al-Baghdadi, sus oficiales para 
supervisar las operaciones en Irak y Siria, y el consejo de la Shura, que técni-
camente tenía la autoridad para destituir a al-Baghdadi, pero cuyos miembros 
habían sido elegidos por él mismo (Wilson Center, 201). El Estado Islámico 
operaba como una entidad semifederada, con un comando central influyente 
y con ministerios que imitaban a los que se encontrarían en cualquier otro Es-
tado y que incluían educación, servicios públicos, salud, seguridad, relaciones 
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públicas, agricultura y finanzas, entre otros. Estos ministerios se replicaban a 
nivel regional, donde los líderes locales mantenían un alto grado de autonomía 
frente al Gobierno. Para financiar el funcionamiento del “Estado”, isis, en 
vez de confiar en ingresos provenientes de donaciones del exterior, estableció 
un programa impositivo para aquellos que vivían dentro de sus territorios 
conquistados, incluidos impuestos sobre el combustible, los vehículos, las 
cuotas escolares, los retiros en efectivo y las actividades agrícolas. Además de 
lo anterior, isis desarrolló una estrategia de financiación que incluyó tomar el 
control de activos de petróleo; antes de que comenzaran los bombardeos de la 
coalición, los analistas creían que isis recolectaba alrededor de U$1, millones 
diarios a través del contrabando de petróleo. Consciente de sus limitaciones 
en este campo, isis ofrecía altos salarios a expertos dispuestos a trabajar en su 
territorio (Jefferis, 2016). La organización recurría también a la extorsión, el 
crimen organizado, el saqueo de bancos, el tráfico de seres humanos (especial-
mente mujeres y niños yazíries), los secuestros, la venta de antigüedades y de 
material militar, entre otros (Carrión, 201).
Sin embargo, una amplia coalición de países bajo el liderazgo de Estados 
Unidos se conformó para derrotar a isis, tanto en su territorio como fuera de 
él. Gradualmente, este empezó a disminuir sus capacidades militares, su control 
territorial, su liderazgo, sus recursos financieros y su influencia en internet, a 
través de una campaña de bombardeos aéreos que contó con la participación 
de 32 países y de aliados locales, entre los cuales las fuerzas kurdas asumieron 
gran parte del combate directo. Como resultado, isis fue expulsado del 100 % 
del territorio iraquí y del 99 % del territorio sirio. Por otra parte, el gobier-
no de Bashar al-Assad, apoyado por los bombardeos de su aliado ruso, por el 
gobierno iraní y por milicias de Hezbollah, ha retomado el control de buena 
parte del territorio de Siria, que incluye aquel controlado por otras facciones. 
Todas estas acciones, en un escenario de guerra tremendamente complejo que 
se mantiene hasta hoy, han generado una enorme tragedia humanitaria que, 
como no puede ser distinto, afecta a las poblaciones más vulnerables.
la  “ d e r r o ta ”  m i l i ta r  d e  i s i s ,  la  r e a da p tac i  n  
d e  s u s  e s t rat e g i a s  y  la  r e c o n v e r s i  n  d e  a l - qa i da
Como se señaló, durante los últimos años el autodenominado Estado Islámico 
dominó los titulares y las preocupaciones de los organismos de seguridad con sus 
acciones violentas y extremas dentro y fuera de las fronteras del califato. Hoy, 
aunque se ha anunciado su derrota militar producto de las acciones de actores 
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locales, regionales y globales, en las que se estima que perdieron, para 2017, 
cerca de 60.000 combatientes (Browne, 2017), además de la práctica  totalidad 
de los territorios bajo su control, es altamente probable que sus combatientes 
estén reorganizándose para perseguir su agenda ajustándose a unas capacida-
des y número de combatientes reducidos, especialmente a través de acciones 
de bajo costo pero de gran impacto (Jasko et al., 2018). De hecho, el atentado 
suicida perpetrado por isis en la ciudad siria de Manbij, en enero de 2019, 
puede ser evidencia de una reconversión de su estrategia y de su organización, 
ahora probablemente bajo la forma de una red encubierta con células a nivel 
provincial que reproducen las funciones del liderazgo central (bbc, 2019).
No obstante, también es muy probable que, mientras los focos estaban 
puestos sobre isis, al-Qaida haya estado reconstruyendo su capacidad y su 
estructura, lo que se evidencia con ejemplos como su anuncio en el verano 
de 2017 de la suma de otro afiliado en Cachemira, la renovada fuerza de su 
presencia en Afganistán y el fortalecimiento de su influencia en Siria, Yemen 
y Somalia. Si bien este proceso se inició antes de la “Primavera Árabe”, la 
agitación que emergió posterior a ella contribuyó a impulsarlo, y al-Qaida fue 
una de las fuerzas regionales más beneficiadas de las revueltas. Aunque las 
muertes de Osama bin Laden, Anwar al-Awlaki, el principal propagandista 
del movimiento, y Abu Yahya al-Libi, su segundo al mando, parecían indicar 
que al-Qaida era una fuerza en declive a inicios de la década, con el liderazgo 
de Ayman al-Zawahiri se han desarrollado eficientes estrategias que intentan 
probar lo contrario (Hoffman, 2018). Se dice que las fuerzas leales a al-Qaida 
y sus afiliados ahora ascienden a decenas de miles, que tienen capacidad para 
afectar la estabilidad local y regional y para lanzar ataques en contra de sus 
enemigos en Oriente Medio, África, Asia del sur, Asia sudoriental, Europa y 
Rusia. Al parecer, solo en Siria la red tiene más de 20.000 hombres en armas, 
cerca del 20 % de ellos extranjeros (France 24, 2018) y cuenta con unos 4000 en 
Yemen y otros 7000 en Somalia (Hoffman, 2018). Ello, entre otros, evidencia la 
importancia que Siria sigue teniendo para al-Qaida, que en el contexto actual 
ha terminado por desplazar a una isis, aparentemente derrotada en términos 
militares, de regiones clave del país a través de las acciones de Hayat Tahrir 
al-Sham (Organización para la Liberación del Levante), nuevo nombre de la 
afiliada local de al-Qaida y el grupo rebelde más grande en el país en la actua-
lidad, que está bajo la mira del Gobierno sirio y de su aliado ruso.
La casi nula actividad de al-Qaida en la ejecución de ataques terroristas 
de impacto en Europa probablemente es efecto de la decisión estratégica de 
al-Zawahiri de prohibir las operaciones externas en Occidente para que la 
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reconstrucción de al-Qaida pueda continuar sin interferencias. Sin embargo, 
las excepciones que constituyeron los ataques contra Charlie Hebdo en 201 
en París y el bombardeo del Metro de St. Petersburgo en 2017, indican que 
sus capacidades operacionales pueden reanimarse eventualmente. Se afirma 
que al-Qaida ha logrado fortalecerse con su enfoque en las franquicias des-
centralizadas, y que ha logrado incorporar las preocupaciones locales en una 
narrativa global; ha evitado realizar operaciones de víctimas en masa, especial-
mente aquellas que podrían matar a civiles musulmanes, mostrándose como 
“extremistas moderados” frente a los excesos de isis (Hoffman, 2018).
c o n c lu s i o n e s
Al-Qaida e isis, los movimientos yihadistas más visibles y con mayor alcance 
en la actualidad, aún son vistos como importantes amenazas a la seguridad en 
un escenario global cada vez más complejo e interconectado. Pero sus accio-
nes siguen afectando de forma predominante a poblaciones musulmanas y de 
manera muy visible a importantes regiones del Medio Oriente, pues los esce-
narios de conflicto en Irak y Siria persisten, la proclamada “derrota” militar 
de isis está llevando a una reconfiguración de sus estrategias, y al-Qaida y sus 
estructuras han venido fortaleciéndose progresivamente.
Como hemos visto, estas organizaciones están imbuidas en una ideología 
radical que toma como referente el concepto de yihad y lo interpreta de forma 
extrema y tenazmente violenta. A partir de esta noción, que ha sido pensada e 
interpretada a lo largo de siglos de historia, estas organizaciones han intentado 
legitimar el terror y la violencia indiscriminada bajo la bandera de la defensa 
del islam y de la reinstauración del califato como forma de organización política 
ideal de la comunidad musulmana. Algunas de estas (re)interpretaciones se 
han producido, en general, en contextos de profundas crisis en las sociedades 
musulmanas.
En el caso de al-Qaida e isis, unos escenarios enrevesadamente conflictivos 
en Afganistán, Irak y Siria fueron catalizadores de su origen y expansión. En 
estos contextos se evidencian varios elementos en común: la intromisión, directa 
o no, de las superpotencias; un contexto regional erosionado por intereses en 
conflicto, algunos de los cuales están en concomitancia con aquellos de los po-
deres externos; vacíos de poder que son caldo de cultivo para la conformación 
y el fortalecimiento de grupos armados que intentan llenarlos a su manera; y 
el agotamiento de discursos nacionalistas o seculares que evidencian que el 
resurgimiento islámico se ha abierto un espacio, no solo en el debate político, 
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sino de manera muy palpable entre las aspiraciones de sectores que reivindican 
la restauración de una antigua gloria ante la humillación y la desesperanza. 
A veces, como en los casos que nos han ocupado, esto intenta implementarse a 
través de mecanismos que son muestra de niveles de violencia sin precedentes, 
legitimados como medios para luchar en contra de sus enemigos y lograr sus 
ambiciosos objetivos, todo ello a partir de unas construcciones ideológicas y 
doctrinales extremistas y, por lo general, contrarias al espíritu de la mayor 
parte de los musulmanes del mundo.
Los últimos desarrollos en relación con al-Qaida e isis evidencian, además 
de la persistencia del propósito de la constitución de un califato por parte de 
las organizaciones yihadistas (que es para al-Qaida un objetivo de largo plazo), 
su intención de mantener vivo el yihad global. Para ello, como se ha anotado, 
estas siguen ajustando sus estrategias y capacidades a las circunstancias cam-
biantes y, de manera esencial, se siguen alimentando de la radicalización de 
miles de jóvenes alrededor del mundo a través discursos basados en la nece-
sidad de luchar contra la presencia militar y la influencia política, económica 
y cultural de Occidente en el mundo islámico, así como de restablecer el an-
helado califato. Es por ello que la lucha contra el radicalismo y el yihadismo 
debe ser un esfuerzo multidimensional, que se concentre en aspectos como la 
comprensión de las adaptables estructuras organizacionales, de los métodos de 
adoctrinamiento y de todos aquellos elementos que configuran las bases de la 
radicalización en contextos sociales y políticos particulares. Es en la compren-
sión de la compleja ideología extremista que configura a las organizaciones y 
que sigue atrayendo a militantes de todo el mundo en donde radican buena 
parte de las posibilidades de vencer, no solo militarmente –y, por tanto, en 
apariencia– a expresiones radicales y violentas como el yihadismo global y 
a organizaciones como al-Qaida e ISIS. O, por lo menos, es allí en donde se 
encuentran algunas claves para contener la continua y violenta reproducción 
de estos movimientos dentro y fuera del mundo musulmán.
r e f e r e n c i a s
alba, A. (2014). Una aproximación conceptual y práctica al fenómeno del terrorismo 
suicida: el caso de Hezbollah. Relaciones Internacionales, 46 (1), 21-44.
bbc Mundo (22 de marzo, 2016). 7 preguntas para entender qué es Estado Islámico y de dónde 
surgió. Recuperado de https://www.bbc.com/mundo/noticias/2014/09/140904_
que_es_estado_islamico_amv
136 El fenómeno del yihadismo global: del surgimiento de al-Qaida a la lucha contra isis
bbc News (7 de febero, 2019). After the caliphate: Has is been defeated? Recuperado de 
https://www.bbc.com/news/world-middle-east-4479
bin alí, M. (2016). The Roots of Religious Extremism: Understanding the Salafi Doctrine 
of Al-Wala’  Wal Bara’. London: Imperial College Press.
bin laden, O. (1998). Text of Fatwah urging jihad against americans. Oxford Islamic 
Studies Online. Recuperado de http://www.oxfordislamicstudies.com/article/book/
islam-978019174304/islam-978019174304-chapter-6.
blanchard, C. M. (2006). Al-Qaeda statements and evolving ideology. Congressional 
Information Service, Library of Congress. Recuperado de http://www.fas.org/irp/
crs/rs21973.pdf.
browne, R. (2017). More than 60,000 isis fighters killed. cnn. Recuperado de http://
www.cnn.com/2017/02/14/politics/isis-60000-fighterskilled/
carrión, F. (12 de noviembre, 201). Extorsión, contrabando, tráfico de esclavos... Así se 
financia el isis. Recuperado de https://www.elmundo.es/papel/historias/201/11
/11/6422776268e3efc608b4e.html.
cook, D. (200). Understanding Jihad. Berkeley: University of California Press.
Corán (2002). Barcelona: Plaza y Janes.
cragin, K. y daly, S. A. (2004). The Dynamic Terrorist Threat: An Assessment of Group 
Motivations and Capabilities in a Changing World. Santa Monica, ca: rand.
elorza, A. (1 de enero, 2007). Yihad: el sexto pilar del islam. Claves de Razón Práctica 
(Madrid), 169, 36-43.
esposito, J. L. (2003). Unholy War: Terror in the Name of Islam. New York: Oxford 
University Press.
firestone, R. (2012). “Jihadism” as a new religious movement. En O. hammer y M. 
rothstein. The Cambridge companion to new religious movements. Cambridge: Cam-
bridge University Press.
France 24 (1 de septiembre, 2018). Quién es Hayat Tharir al Sham, en la mira del régimen 
sirio en Idlib. Recuperado de https://www.france24.com/es/20180901-quien-es-
hayat-tharir-al-sham-en-la-mira-del-regimen-sirio-en-idlib.
Angélica Alba Cuéllar 137
gunaratna, R. (2003). Inside Al-Qaeda: Global Network of Terror. New York: Berkley 
Books.
hafez, M. M. (2007). Suicide bombers in Iraq: The strategy and ideology of martyrdom. 
Institute of Peace Press. Washington, D.C.: Institute of Peace Press.
hammer, O. y rothstein, M. (2012). The Cambridge Companion to New Religious Mo-
vements. Cambridge: Cambridge University Press.
hoffman, B. (2018). Al-Qaeda’s Resurrection. Council of Foreign Relations. Recuperado 
de https://www.cfr.org/expert-brief/al-qaedas-resurrection.
jasko, k., kruglanski, a., rijal bin hassan, A. S. y gunaratna, R. (2018). isis: 
Its History, Ideology, and Psychology. Recuperado de https://www.researchgate.net/
publication/32427989_isis_Its_History_Ideology_and_Psychology.
jefferis, J. (2016). isis Administrative and Territorial Organization. iemed. Mediterranean 
Yearbook 2016. Instituto Europeo del Mediterráneo. Recuperado de https://www.
iemed.org/observatori/arees-danalisi/arxius-adjunts/anuari/med.2016/iemed_Me-
dYearBook2016_isis%20Administrative%20Organization_Jeniffer_Jefferis.pdf.
kaplan, E. (2006). The Al-Qaeda-Hezbollah Relationship. Council of Foreign Relations. 
Recuperado de https://www.cfr.org/backgrounder/al-qaeda-hezbollah-relationship.
kepel, G. (2001). La yihad: expansión y declive del islamismo (Atalaya). Barcelona: Península.
laqueur, W. y wall, C. (2018). The Future of Terrorism: isis, Al-Qaeda, and the Alt-
Right. New York: Thomas Dunne Books/St. Martin’s Press.
mccoy, T. (2014). How the Islamic State evolved in an American prison. The Washing-
ton Post. Recuperado de https://www.washingtonpost.com/news/morningmix/
wp/2014/11/04/how-an-american-prison-helped-ignite-the-islamic-state/.
nakhoul, S. (201). Saddam’s former army is secret of Baghdadi’s success. Reuters. 
Recuperado de http://www.reuters.com/article/us-mideast-crisis-baghdadi-in-
sightiduskbn0ow1vn2010616.
raphaeli, N. (200). The Sheikh of the Slaughterers’: Abu Mus’ab Al-Zarqawi and the 
Al-Qa’ida Connection. The Middle East Media Research Institute. Recuperado de 
http://memri.org/bin/articles.cgi?Page=archives&Area=ia&id=ia2310.l.
138 El fenómeno del yihadismo global: del surgimiento de al-Qaida a la lucha contra isis
roy, O. (2003). El islam mundializado: los musulmanes en la era de la globalización. Bar-
celona: Bellaterra Edicions.
sánchez, r, lister, t, bixler, m, o’key, s, hogenmiller, M y tawfeeq, M. (2018). 
isis goes global: 143 attacks in 29 countires have killed 2.043. Recuperado de https://
edition.cnn.com/201/12/17/world/mapping-isis-attacks-around-the-world/
index.html.
schanzer, J. y ross, D. (200). Al-Qaeda’s Armies: Middle East Affiliate Groups & the 
Next Generation of Terror. New York: Specialist Press International.
schweitzer, Y. y goldstein, S. (200). Al-Qaeda and the internationalization of suicide 
terrorism. Jaffee Center for Strategic Studies. Recuperado de www.studies.agentura.
ru/english/library/memo78.pdf.
start. The National Consortium for the Study of Terrorism and Responses to Terror 
(2008). Terrorist Group Formation. Support for the Caliphate and Radical Mobilization. 
Recuperado de www.start.umd.edu/start/publications/research_briefs/20080131_ca-
liphate_and_radicalization.pdf.
The Soufan Group (201). Foreign Fighters. Recuperado de http://soufangroup.com/
tsg-intelbrief-the-international-hotbeds-of-the-islamic-state/
tilghman, A. (2007). The Myth of aqi. Recuperado de http://www.washingtonmonthly.
com/features/2007/0710.tilghman.html
unog (s. f.). El árabe en la traducción al español de las Naciones Unidas: algunas considera-
ciones y directrices para su tratamiento coherente y homogéneo. Recuperado de https://
conf-dts1.unog.ch/1%20spa/Tradutek/Varios/00-Tratamiento_arabe_Anexo_Ma-
nualTraductor.htm
